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III Encuentro Científico de la Academia 
del Partal

E l III Encuentro Científico de la Academia del Par-
tal tuvo lugar en la Real Colegiata de Roncesvalles, 
Navarra, los días 28, 29 y 30 de junio de 2013. Acu-

dieron no sé cuántos partalíes y nos acompañaron alumnos 
del master de Valencia. El sábado apareció Carlos Clemente 
con unos cuantos alumnos más.

El primer día, después de la recepción, tratamos de re-
cordar a Torres Balbás a través de su artículo sobre la iglesia 
de la hospedería de Roncesvalles, publicado en la revista 
Príncipe de Viana, y de las notas que amablemente me pasó 
Julián Esteban y que don Leopoldo había tomado en la igle-
sia para escribir su artículo. No sé si fui capaz de explicarlo 
entonces, pero el rigor del trabajo es admirable. Hoy puedo 
afirmar que fue un artículo por encargo. El comitente fue 
José Esteban Uranga, Secretario de la Institución Príncipe 
de Viana. El objetivo, desacreditar la obra realizada por don 
Onofre Larumbe, de ahí que cargará la mano contra los ex-
cesos de la intervención.

El sábado, acabamos con el trasero a rayas después de 
tantas y tan interesantes exposiciones. Ese día lo aprovecha-
ron las acompañantes para pasear, considerar que sus mari-
dos son unos frikis por pasarse todo el día escuchándose y 
María Jesús, la mujer de Carlos Sánchez, aprovechó para ha-
cer una etapa del Camino de Santiago: Roncesvalles-Zubiri.

El domingo visitamos, a uña de caballo, parte de la cate-
dral y la exposición Occidens, exposición que podría asimi-
larse a Las Edades del Hombre pero, en este caso, pilotada y 
dirigida por el arzobispado y no por una entidad financiera. 

Tengo que agradecer a Amaia, Laura y Aitor, arquitectos 
y futuros partalíes –cuando los estatutos lo permitan–, su 
desinteresada y entusiasta colaboración en la organización 
del encuentro.

Creo que una agradable conclusión es que la Academia 
está viva, muy viva. Hay que impedir que los estatutos la 
conviertan en una asociación de prostáticos alegres; es de-
cir, tenemos que incorporar a gente joven que estaría en-
cantada de oír y aprender de nuestras «batallitas».

Leopoldo Gil Cornet
Coordinador del III Encuentro


